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alcanzarse	 durante	 toda	 la	 vida,	 y	 mediante	 la	 vigilancia	 constante	
de	 ésta.	 En	 este	 sentido,	 la	 cultura	 griega,	 su	 pensamiento	 poético	 y	
filosófico	 continúan	 presentes	 en	 la	 época	 contemporánea,	 a	 pesar	 de	






























El	 olvido	 se	 define	 de	 la	 manera	 siguiente:	 (del	
latín:	oblivium.)	Falta	de	memoria;	estado	de	una	cosa	
olvidada;	descuido,	negligencia,	omisión	e	ingratitud.	
Olvidar,	 por	 lo	 tanto,	 es	 descuidar	 la	 historia	 del	
pensamiento,	 y	 cada	autor	 espeta	 su	 ingratitud	a	 su	
maestro,	 pues	 la	 filosofía	 se	 desarrolla	 a	 partir	 del	
resarcimiento	 de	 las	 omisiones	 anteriores.	 Así,	 la	
filosofía	 es	 un	 no-olvido,	 es	 decir,	 una	 no-omisión,	
un	no-descuido,	como	un	estar	atento	a	todo	aquello	
que	los	planes	de	estudio,	al	servicio	de	la	institución,	
dejan	 de	 lado	 por	 considerar	 su	 incumplimiento	 con	
los	requerimientos	de	la	época.
Olvidar	 en	 el	 ejercicio	 del	 pensar	 es,	 de	 acuerdo	
con	la	definición,	ser	ingrato,	desagradecido	con	todos	
aquellos	que	han	fundamentado	la	filosofía	y	las	demás	














Por	 otro	 lado,	 si	 estas	 páginas	 tratan	 de	
los	 olvidados	 es	 para	 enmendar	 el	 pecado	 de	





lado,	 se	ha	olvidado	el	discurso	de	 la	 calle	y,	
por	otro,	a	algunos	autores	del	estante.	Ambos	
requieren	atención;	la	calle,	olvidada	por	todos,	
con	 más	 razón,	 pues	 en	 ella	 se	 escucha	 la	
palabra	 viva,	 recubierta	 de	 carne	 y	 sostenida	
por	 algunos	 huesos.	 El	 pensar	 se	 configura	
como	 la	 tarea	de	observar	esos	pliegues	de	 la	
cultura	 que,	 como	 la	 calle	 y	 el	 estante,	 están	
constantemente	 ante	 nuestros	 ojos.	 Se	 puede	
agregar	 la	 ingratitud	 a	 aquellos	 pliegues	 que	
han	padecido	el	pecado	de	omisión,	lo	cual	es	lo	



















de	 los	 innumerables	 olvidos,	 se	 remitirá,	 en	
primera	 instancia,	 a	 Nietzsche,	 quien	 desde	
hace	 algún	 tiempo	 ocupa	 estos	 esfuerzos	 (se	
dejará	 el	 tema	 de	 la	 calle	 para	 otra	 ocasión;	
aunque	 es	 todavía	más	 necesario	 que	 hurgar	
en	un	estante,	pues	éstos	se	encuentran	llenos	
de	anécdotas	de	la	calle).	
el horizonte desde el cual nietzsche      
lee a los griegos
Mediante	su	filosofía,	Nietzsche	trata	de	poner	
al	 hombre	 sobre	 una	nueva	 experiencia	 vital,	
pues	 no	 intenta	 enseñarle	 nada	 desconocido,	
sino	 conducirlo	 a	 otra	 musicalidad:	 “Lo	 que	 quiere	
transmitir	no	es	sólo	un	contenido	conceptual,	sino	un	
tempo,	 una	 tonalidad,	 una	 música,	 o	 sea,	 un	 estado	
del	 cuerpo	 fuente	 de	 pensamientos.	 Le	 interesa	 hacer	
vivir	 pensamientos	 y	 no	 sólo	 explicar	 ideas”	 (Sánchez	
Meca,	2005:	11).	La	filosofía	de	Nietzsche	se	caracteriza,	
contundentemente,	 de	 la	 siguiente	 forma:	 existe	 una	






Por	 supuesto,	 toda	 filosofía	 está	 vinculada	 con	 la	
existencia	 del	 hombre,	 dada	 por	 sentada	 esta	 idea	 se	
afirma,	entonces,	que	no	hay	quien	salga	inmune	después	
de	 adentrarse	 en	 esta	 maleza.	 Acercarse	 a	 Nietzsche	
es	 replantear	 todos	 nuestros	 ideales,	 todas	 nuestras	
convicciones,	 de	 ahí	 la	 imposibilidad	 por	 concebir	 una	
lectura	un	tanto	edificante,	en	primera	instancia,	de	este	
autor.	El	acercamiento	a	los	griegos,	desde	la	perspectiva	
de	 Nietzsche,	 debe	 ser	 más	 allá	 del	 platonismo	 y	 del	









estilo	 de	 Descartes,	 consistirán	 en	 poner	 en	 duda	 una	
cultura	concebida	sobre	cosas	inciertas:
He	 advertido	 hace	 ya	 algunos	 años	 cuántas	
cosas	 falsas	 he	 admitido	 desde	 mi	 infancia	 como	
verdaderas,	 y	 cuán	 dudosas	 son	 todas	 las	 que	
después	 he	 apoyado	 sobre	 ellas;	 de	 manera	 que,	
por	una	vez	en	la	vida,	deben	ser	subvertidas	todas	
ellas	completamente,	para	empezar	de	nuevo	desde	
los	 primeros	 fundamentos,	 si	 deseo	 establecer	
alguna	vez	algo	firme	y	permanente	en	las	ciencias	
(Descartes,	1997:	15).
Con	 el	 mismo	 sentido,	 pero	 en	 otra	 circunstancia,	
Nietzsche	escribiría	lo	siguiente:	















Dos	 corrientes	 aparentemente	 contrapuestas,	 de	
acción	igualmente	perjudicial	y	concordantes	en	sus	
resultados,	predominan	en	la	actualidad	en	nuestras	














de	 futuro:	 a	 saber,	 la	 tendencia	 a	 la	 restricción	 y	
concentración	 de	 la	 cultura,	 como	 antítesis	 de	 su	
máxima	extensión	posible,	y	la	tendencia	al	refuerzo	
y	a	 la	autosuficiencia	de	 la	cultura,	 como	antítesis	
de	 su	 debilitación.	 Por	 lo	 demás,	 nos	 autoriza	 a	
creer	 en	 la	 posibilidad	de	una	 victoria	 el	 hecho	de	
saber	 que	 esas	 dos	 tendencias	 de	 la	 extensión	 y	
de	 la	 debilitación	 son	 contrarias	 a	 las	 intenciones	

































a	 pronunciar	 estas	 conferencias	Sobre	 el	
porvenir	de	nuestras	escuelas,	por	encargo	
de	 la	 “Sociedad	 Académica”,	 Nietzsche	
había	 cumplido	 hacía	 poco	 veintisiete	
años,	 y	 precisamente	 los	 primeros	 días	
de	 enero	 distribuía	 entre	 los	 amigos	 los	
primeros	ejemplares,	recién	impresos,	de	El	
nacimiento	de	la	tragedia.	Sabía	que	había	
dejado	 tras	 de	 sí	 una	 obra	 decisiva,	 que	
había	lanzado	un	desafío	no	sólo	al	mundo	
erudito,	que	era	el	suyo	sino	también	a	los	
valores,	 a	 los	 juicios	 dominantes,	 con	 el	
alemán	 de	 quien	 se	 presenta	 en	 escena	
como	 filósofo,	 sin	 ceremonias.	 Eso	 le	
hizo	sentirse	viejo,	vacío,	extenuado	[…]	
“¡Qué	 vivencias	 hay	 que	 haber	 tenido,	
para	poder	escribir	a	 los	veintisiete	años	
El	nacimiento	de	la	tragedia!”.	Le	parecía	
que	 había	 pasado	 una	 eternidad,	 desde	




espalda	 vislumbró	 todavía	 su	 juventud	
—al	 fin	 y	 al	 cabo	 habían	 pasado	 pocos	
años	 desde	 entonces—,	 todavía	 tenía	
esperanzas	 de	 recobrar	 algo	 de	 aquella	
época.	 Con	 semejante	 estado	 de	 ánimo	
nacieron	estas	conferencias…	(Nietzsche,	
2000b:	9-10)
















reto:	 experimentar	 un	 momento	 donde	 el	
lenguaje	se	quiebra	y	todo	se	dispersa,	pues	éste	










[…]	 se	 trata	 de	 una	 experiencia	 de	
pensamiento	 que	 marca	 un	 ritmo	 propio	
de	 expresión	 y	 que,	 para	 comprenderla	 y	
participar	 en	 ella,	 no	 basta	 con	 quedarse	
en	 la	 literalidad	 del	 texto,	 sino	 que	
es	 necesario	 seguir	 su	 movimiento	 y	
descifrarla	 conectando	con	el	movimiento	
pulsional	a	partir	del	cual	el	pensamiento	
discurre.	 Pues,	 es	 siempre	 la	 actividad	
infraconsciente	 de	 los	 instintos	 la	 que	
produce	el	sentido:	“Incluso	al	pensamiento	




que	 sobre	 él	 se	 tocan”.	 (Sánchez	 Meca,	
2005:	13-14)	
En	este	sentido,	Nietzsche	como	filólogo	y	como	
filósofo	 marca	 una	 diferencia	—aristocrática,	
si	 se	 quiere—	 entre	 un	 hombre	 y	 otro,	 pues	
el	 ejercicio	de	 la	 filosofía,	 entendido	desde	su	
perspectiva,	es	una	aristocracia	del	espíritu.
Dicho	de	otra	forma:
	El	 suyo	es,	 sobre	 todo,	un	pensamiento	
“aristocrático”,	 lo	 que	 significa	 que	 su	
principal	 característica	 es	 una	 calculada	
distancia,	 unos	 obstáculos	 puestos	 ahí	
para	dificultar	el	acceso	a	quienes	no	son	
reconocidos	 como	 pares:	 “Cada	 espíritu,	












dirigido	por	 las	pulsiones	 “infraconscientes”	que	 tocan	
a	las	palabras.	Éstas,	como	piano,	son	pulsadas	por	los	







Si	 Nietzsche,	 constantemente,	 ubica	 por	 encima	 de	












en	Nietzsche	 pasó	 desapercibido,	 sin	 embargo	 hoy	
nadie	duda	de	que	constituye	un	pilar	importante	en	
la	 interpretación	 de	 su	 pensamiento.	 Como	 afirma	





comprender	 no	 sólo	 su	 concepción	 del	 lenguaje	
(“El	 lenguaje	 es	 retórica”),	 sino	 para	 dilucidar	 los	
fundamentos	 de	 su	 crítica	 a	 la	metafísica	 y	 de	 su	
teoría	estética.	(Nietzsche,	2000c:	10)	















Éste	 es,	 de	 forma	 general,	 el	 horizonte	 hermenéutico	







Federico	 Nietzsche	 puede	 ser	 considerado,	 sin	
duda	 alguna,	 como	 una	 especie	 de	 médico,	 como	
un	 inspector	 sanitario	 de	 su	 época	 y	 del	 futuro,	 su	
destino	 está	marcado	 con	 este	 oficio.	 Afina	 el	 olfato	














El	 cristianismo	 fue	desde	 el	 comienzo,	de	manera	
esencial	y	básica,	náusea	y	fastidio	contra	la	vida	
sentidos	 por	 la	 vida,	 náusea	 y	 fastidio	 que	 no	
hacían	 más	 que	 disfrazarse,	 ocultarse,	 ataviarse	







cristianismo	 de	 admitir	 valores	 sólo	 morales	 me	
pareció	siempre	la	forma	más	peligrosa	y	siniestra	
de	 todas	 las	 formas	 posibles	 de	 una	 “voluntad	
de	 ocaso”;	 al	 menos,	 un	 signo	 de	 enfermedad,	
fatiga,	 desaliento,	 agotamiento,	 empobrecimiento	
hondísimos	 de	 la	 vida,	 —pues	 ante	 la	 moral	
(especialmente	 ante	 la	 moral	 cristiana,	 es	 decir,	
incondicional)	la	vida	tiene	que	carecer	de	
razón	de	manera	constante	e	inevitable,	
ya	 que	 la	 vida	 es	 algo	 esencialmente	
amoral,	—la	 vida,	 finalmente,	 oprimida	




El	 cristianismo,	 entendido	 como	 el	 método	
para	 llevar	 al	 hombre	 a	 odiar	 al	mundo	 y	 a	
la	 vida	 misma,	 toma	 parte	 por	 todo	 aquello	
que	 lanza	 al	 hombre	mismo	al	 lodazal	 de	 la	
autocompasión:	 “el	 cristianismo	 ha	 tomado	
partido	 por	 todo	 lo	 débil,	 bajo,	 malogrado,	
ha	 hecho	 un	 ideal	 de	 la	 contradicción	 a	 los	
instintos	 de	 conservación	 de	 la	 vida	 fuerte”	
(Nietzsche,	 2000a:	 30).	 Este	 dictamen	
sanitario	 se	 lleva	 a	 cabo	 como	 se	 haría	 en	















una	 morgue	 sobre	 un	 cadáver	 muerto	 por	
debilitamiento	espiritual	y	corporal.	El	médico	





el	 sistema	 depresivo	 del	 hombre	 mantiene	
la	búsqueda	en	 la	nada:	“No	se	dice	 ‘nada’:	
se	 dice,	 en	 su	 lugar,	 ‘más	 allá’;	 o	 ‘Dios’;	 o	
‘la	 vida	 verdadera’	 o	 nirvana,	 redención	
bienaventuranza”	(Nietzsche,	2000a:	31-32).	
La	 piel	 marchita	 del	 cristiano	 denota	
la	 falta	 de	 fluidez	 en	 su	 interior.	 La	 falta	
de	 lozanía	 sólo	 corresponde	 a	 los	 hombres	
cansados	 de	 tanta	 vida	 reprimida,	 de	 tanta	
hostilidad	 contenida	 por	 años,	 heredada	 de	
generación	 en	 generación.	 El	 cristianismo	
actúa	 directamente	 sobre	 la	 psique	 del	 hombre	 hasta	
convertirlo	en	un	ser	que	ya	no	busca	la	conservación	







lo	 siguiente:	 “las	personas	a	quienes	 su	vida	diaria	 les	
parece	demasiado	vacía	y	monótona	se	vuelven	fácilmente	
religiosas,	esto	es	comprensible	y	perdonable,	salvo	que	




tiene	 la	 característica	 esencial	 de	 ser	 amoral,	 como	
se	hace	notar	 en	 la	 cita	 anterior	 referente	 a	 la	obra	El	
nacimiento	de	la	tragedia.	Ésta	no	se	mueve	a	partir	de	







aparente	 y	 perspectivista,	 representa	 una	 innovación	
tal,	 que	 a	 veces	 me	 quedo	 completamente	 pasmado’”	
(Nietzsche,	1999:	276,	n.	4).		
Lo	 bueno	 y	 lo	 malo,	 como	 una	 interpretación	
ilusoria,	es	algo	que	Nietzsche	desarrolla	en	La	gaya	
ciencia	 de	 la	 siguiente	 manera:	 los	 conceptos	 de	 lo	
‘bueno’	 y	 lo	 ‘malo’	 sólo	 surgen	 porque	 el	 hombre	
requirió	 ayuda,	 pues	 necesitaba	 una	 conciencia	 de	
sí	mismo	 y,	 para	 desarrollarla,	 realizó	 innumerables	
conexiones	entre	 el	hombre	y	 el	hombre;	a	 través	de	
éstas,	 las	 palabras	mostraban	un	 estado	de	penuria;	
y	el	hombre	necesitaba	hacerse	comprender	a	sí	mismo	
mediante	el	gesto	o	el	lenguaje	escrito.	De	lo	anterior,	
se	 puede	 inferir	 rápidamente	 que	 las	 palabras	 de	
bueno	o	malo,	como	perspectiva	de	interpretación	sólo	
denotan	 la	 pobreza	 de	 la	 época	 en	 que	 se	 gestaron:	
platonismo	 y	 cristianismo.	 Estas	 palabras	 sólo	 son	
el	 resultado	 de	 algo	más	 profundo;	 se	 refieren	 a	 un	
































El	 europeo	 se	 disfraza	 con	 la	moral,	 porque	 se	 ha	
convertido	en	un	animal	enfermo,	enfermizo,	lisiado,	
que	 tiene	 buenas	 razones	 para	 ser	 “doméstico”,	
porque	 él	 es	 casi	 un	 engendro,	 algo	 a	 medias,	
débil,	 torpe	 […]	 No	 es	 la	 ferocidad	 del	 animal	 de	
presa	 la	que	necesita	de	un	disfraz,	sino	el	animal	
de	 rebaño	 con	 su	 profunda	mediocridad,	 angustia	






la	 piel	 del	 hombre	 de	 suciedad:	 domeñado	 su	 espíritu	
hasta	 la	 plena	 indiferencia	 y	 la	 apatía	 de	 la	 vida.	 Por	
supuesto,	la	filosofía,	entonces,	es	una	labor	de	enfermero	
y	médico,	para	brindar	cuidados	al	paciente	que	cambia	
de	 piel.	 En	 este	 sentido,	 una	 transfiguración	 de	 los	
valores	quiere	decir,	de	cierta	manera,	una	desolladura	
lenta	y	paciente	para	mutar	la	dermis.
 la Presencia de Píndaro en nietzsche














a	 sí	 mismo”.	 Desde	 ese	 momento	 hasta	
mediados	 de	 noviembre,	 en	 que	 envió	
el	 manuscrito	 a	 la	 imprenta,	 Nietzsche	
trabaja	con	intensidad	en	la	composición	
de	 esta	 obra.	 Varios	 son	 los	 títulos	 que	
anota,	 para	 luego	 escoger	 el	 definitivo.	
Helos	aquí:
a)	 In	 media	 vita.	 Anotaciones	 de	 un	
agradecido.	De	F.N.



















La	 elección	 se	 inclina	 por	 el	 último,	
reminiscencia	 de	 la	 famosa	 frase	 de	
Píndaro:	 “Llega	 a	 ser	 el	 que	 eres”,	 […]	
que	 tantas	 veces	 había	 Nietzsche	 citado	
indirectamente	 en	 sus	 obras	 anteriores.	
(Nietzsche,	1991:	9-10)















Desde	 temprana	 edad,	 Nietzsche	 se	 encargó	
constantemente	de	poner	en	claro	quién	era.	El	











de	 la	 ley	 y	 la	 religión	 para	 justificarlo;	 al	
mismo	 tiempo,	 seguir	 las	 aspiraciones	 de	





concebir	 la	 incesante	 competencia	 entre	
hombres	como	el	único	medio	de	alcanzar	
la	culminación	del	sentido	último	de	la	vida:	
la	 victoria,	 que	 viene	 a	 darle	 perfección	 y	
corona.	(Píndaro,	2005:	IX)
Nietzsche,	 como	 filólogo	 de	 la	 cultura	 griega,	
sigue	 al	 pie	 de	 la	 letra	 lo	 anterior.	 Nunca	 deja	
duda	de	su	lucha	contra	la	falsedad	ni	contra	la	
enfermedad,	en	 la	modalidad	de	 la	 locura,	ante	
la	 que	 sucumbe	 sin	miedo	 y	 sin	 terror	 alguno.	
Para	 lograr	 la	 victoria,	 Nietzsche	 se	 arranca	 la	
careta	de	la	mentira,	al	mismo	tiempo,	se	la	quita	






























Una	 ruta	marina	 floreciente	 quiero	 empezar,	 de	 la	
excelencia	elogios	entonando.	A	la	 juventud	es	útil	
la	 osadía	 en	 las	 terribles	 guerras.	 En	 ellas	—digo	
yo—	también	hallaste	tú	la	fama	ilimitada,	luchando	




A	modo	 del	 precioso	 fardo	 fenicio	 se	 te	 envía	 este	











pero	 la	 de	 Píndaro	 sobresale,	 pues,	 a	 partir	 de	 la	 frase	
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